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PROFESIONAL

ÍTiia éuestiou sobre atribuciones. j
'No- tènemoA uecesidad de' recordar cuáles 'son '

nueêkas îd'eàs en materia de atribuciones profosioiia-
les, b'ion conocida,- como es,-nuestra opinion contra- i
ria á todo privilégíbi'.En la'ócasion présente no es
uha cues.tioñ de'principios la que se Ventila, sino una
cuestíori legal; j puesto qtie el'priyiíegió eiiste crea¬
do, prOt'egidó'y reglamentado por la ley,-'en la esfera
de los hecnos éoncretóS'Se'haee de tòdo punto -nece¬
sario que ese privilegio sea escrupulosa y fielmente
respetado por'cuantos profesores viven al amparo de
las leyes p'ór que se. rige-la nación española, mucho';
■más todavía, pdr'las autoridades que tienen la misión ;
exclusiva, ó principal^; dC velar por el cumplimiento '
de ésas mismas leyes. Faltar á estos preceptos, es

■

declararse en rebeldia cOh el régimen social; y si pa¬
ra cohonestar laâ trasgresiones legales se apela á la
mentira y á la injuria, entonces se'comete además un
doble delito que cae de lleno bajo la jurisdicción del
Código penal. ¿Se encuentra en tales condiciones de
criminalidad y dejincuenoia el hecho de. quf vamos á.
ocupamos? Nosotros no pretendemos erigirnos en
jueces, ni atin para fallar con nuestra sentencia pu¬
ramente moral, porque ignoramos, quién,dice la -vçr-
'dád, y quién dh el que'Se 'ha p"éfmitidb''haebr siipoSi-
cïohéldhiexàctàs. Ténembs, sí', nurétrácbnvicci'O'n for¬
mada; pero-son los tribunales de justicia y las auto¬
ridades administrativas qu-ieues deben entender en

, el asunto. Y el asunto es este:
Unos señores Albéitaros del pueblo de Miravalles,

han dirigido la siguiente carta á Za Lealtad, Espa¬
ñola, .diafio mo.déradp que se publica en Madrid:

>.Sr. Direclor de Za ZeaÜad Españo¡a.
Mirav'alíes 9 de Ago3lo.de 1877.

5Iuy señpr nuestfo; Vomos'cçi su ilústrado periódico
el inierés que las 'provincias le inspiran, y nos permití-;-
mas iiiòlestar á .Vd: para qñe, si lo tiene ábien, sé-sirvà' llaftiaf la'atcñ-jfjn débíulén corresponda sobre los abu-

s.js que con los albéitares-herradores se están coine-
liendo eii algunos distritos.

Los áibé,i,íare&-hefr,adores ejórcen su profesian, en
virtud de títulod, que'en nombre del monai:c-a y por la
Dirección da Estudios, se lós expidieron autéii'o'r y p.oá-tcriórmeiiti! á la creación de las Escuelas de Veterinà¬
ria.. Estas e.-^cuelas vinieron á establecer una nueva y su¬
perior catPiroria enla pi-bfesion do los albéitaros; perode ningún modo podían invalidar los títulós de éstos,
po.rquo de ser asi ,so Jiabriaii dado â I?.s leyes efectos
retroacUvoi que no tieiiem. ' ' " '

Los nuevos útulos, pues, los tílulo^ dé'VCterinario,
en nada afectan ni pueden afectar á los que son do créá-
cion legal anterior.

Sin i-nibargo, en osle distrito hay un subdelegado
dy Vettíiiaaria, que engreído, sin duda, con su catego-
■| ia. y poco conocedor, al parecer, dé los deréc 'ios aje-
noj y,de sus deberes propios', -proliibi' á Iris-álb.íitarés
quô'abran' sus'establt'cimienlos y ej.efzan-hu próféSion.

Esto'ocu'r're al presente con los qui? tencái.as cl .ho¬
norée dirigir á VU'.,ckla.carta.

'Fero lo péor del c'àso es que cl sciror gobernadorcivil de .esta proviincia, parece corno qn.è de.sponope
tarabien'ios derechos de lós' albeUareS-ijerrado.ips, y
sanciOiia-ó'aprueba la 'cohdu'ctadal Aub ieicgadd dé Me-
teriuarla, pues, á peinar de nuestras ge'étiones y dé las
quejas que ver.balmenlé lé han'sido'expnesfa'S, ní.aós
'ha comedido la autorización qué lan lcgítímaniénlé re-
clanumos pura conlTnuar én el (íjércício de riii ;'slra pro¬
fesión, ni se ba dignado contestar á ñnoslniS'SolicUudes,

De hecho, pues, viene aproband ) las arbitrariedades
del subdeleg-ado.

Si contra estos abusps se digna Vd., .señor director,
hacer alguna rociamacioh en su diarió, servirá Vd. una
c.ausa justa y le estarán recoiipcidos sus muy atentos y
SS.. SS. Q.'B. S. M.—Ju'xn Antonio ' dé. Baquioi.a.—Juan
Antonio de Mendiola,» .

, Como debía presumirse, nuestro colega La Leal¬
tad, dando entero crédité alas afirmaciones hechas
por los dos Albéitares de Mirav-aUes, los patrocina
con el poderoso auxilip de la pu'blicidad (én el nú¬
mero cqrrespondienté ál. l3 de Agosto próximo pasa¬
do), ataca al Subdelegada de Bilbao -y estimula el
Sr. Gobernador de la Provincia, en los siguientes
términos:
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• üon sutno í^usto prestamos á los firmantes de la
caria anterior el apoyo que nos piden, haciendo públi¬
cas sus justas quejas.

Es de creer, sin embargo, que el señor gobernador
civil de Vizcaya, por sus muchas ocupaciones no haya
podido consagrarse á este asunto, ecliando por tierra las
absurdas prohibiciones del subdelepdo de Veterinaria,
que dista mucho de conocer las disposiciones "sigcníes
sobre su facultad, cuando no permite que ejerzan su
profesión los que poseen un título que no tólo les Habi¬
lita para esto, sino les impone el deber de desempeñar
en circunstancias determinadas cargos públicos propios
de la misma profesión y que son de grandisi na res¬
ponsabilidad.

Esperamos que el señor gobernador de Vizcaya será
el amparo de los débiles que están asistidos de la razón
y do la justicia, contra los que caprichosamente y acas)
por inlercí;adas miras, quieren arreglar á su antojo lo
que leyes vigentes tienen desde hace muchos años ar-
reglado.de diferente manera.»

¿Pero es verdad lo que han expuesto esos Albéi-
tares? Es verdad que el Subdelegado de aquel distri¬
to prohiba á los Alléiteres abrir sus establecimientos
y ejercer su profesión .1 ¿Es verdad lo que ellos han
dicho relativamente al digno Sr. Gobernador de aque¬
lla provincia? Porque si eso no es verdad, los Albéi-
teres firmantes de la carta deben ser perseguidos y
encausados, oficialmente, por los delitos de injuria
grave y de calumnia! Oigamos al Subdelegado,
que lo es el Veterinario D, Francisco de Leon, resi¬
dente en Bilbao.

• Ea Junio d j 1876 recibí un oficio en queja (del Vete¬
rinario D. Domingo Isasi, establecido en dicho putblo de
Mirayalles) contra el albéltar D. Juan Ant nio de Hen¬
dióla (uno de los que firman la carta), establecido tam¬
bién en el mismo, haciéndome presente quo, contraías
Reales disposiciones que existen para el cjercieio de la
profesión, dicho albéltar la ejerce sin limitación nin¬
guna, siendo asi que, según dichas disposiciones, ha¬
llándose los dos (el veterinario y el albéltar) establecidos en
un mismo pueblo, rio podrá el aüéitar asistir las enferme¬
dades de los gaviados vacuno y de cerda.

• Enterado, traté de ver si podia concillarlos de una
manera amistosa, pero fueron infructuosos lodos mis
esfnerzos. Siguieron ellos firmes en sus propósitos, y yo
me vi en la necesidad do pasar un oficio al albéilar, ma¬
nifestándole que, en vista de la queja del veterinario,
como subdelegado, rne encontraba en el caso (je hacerle
presente (al albéitar) todas las Reales órdenes que exis¬
tían para el ejercicio de nuestra profesión, y se las ci¬
taba, advirliéndole que si bien los títulos (de los a}béi-
lares) expresan pueden estos profesores ejercer libre¬
mente, es bajo la cláusula de sujetándose para ello álo que
previenen los reglamentos y órdenes vigentes.

• No salisfeciio con mi parecer (el albéitar), presentó
tina instancia al señor Gobernrdor —El señor Goberna¬
dor me mandó la iastaucia con el decreto: 'Infotme el
Subdelegado', » y mi informe consistió en ilustrar á aquella
digna autoridad, narrándole todo io ocurrido y citándole
todas las Reales órdenes, decretos y cuantas disposi¬
ciones existen sobre el pariicular.—Consiguientemente,
el señor Gobernador, en vista de mi informe y tomando
en cuenta el dictámen del Negociado, desestimó la ins¬
tancia (del albc'ilav), reconviniéndole que, en lo sucesivo
se abstenga de ejercer la profesión en mayou bscala. que
la que le está marcada por las leyes,

■Dicho albéilar en este mes (Agosto do 1877), ha
vuelto á presentar otra instancia en e! mismo sentido

, que lo hizo el año pasado; y el st ñor Gobernador (que
i es otro), enterado del expediente formado y resuello yá
sobre el asunto, ha dicho: 'No ha lugar à ¡más re-
elamacicn. •

Si. como !o parece y nosotros creemos, ea verdad
cuanto acaba de manifestarnos en las precedentes lí¬
neas el Subdelegado D. Francisco de Leon, tanto él
como los Sres. Gobernadores de Vizcaya y asimismo
el Negociado de Sanidad de la provincia, lo que me¬
recen es plácemes y elogios por su respectivo compor¬
tamiento en la tramitación y resolución del expedien¬
te promovido por el albéitar de Miravalles; pues han
cumplido con su deber leal y estrictamente; y los
albéitares firmantes de la carta publicada por La
Lealtad Española deberían ser encausados, de oficio,
por la Subdelegacion y por el Gobierno de provincia.

Por su parte. La Lealtad Española, obrando u*
: acto de reparación y de justicia, debería rectificar las
apreciaciones que (sin duda, procediendo de buena
fé) hizo de todos aquellos funcionarios.

Sabemos muy bien, y lo sabemos por èxperieu-
cia personal, cuán fácilmente puede deslizarse en
una redacción, y hasta despertar simpatías, una no¬
ticia falsa y una interpretación errónea; y no incul¬
pamos á Za Española, ni por la cariñosa
acogida que otorgad la carta de loa dos albéjtares,
ni por la ignorancia en que está nuestro colega res¬
pecto á la complicada legi.slaciqn vigente, en el ramo
de atribuciones ó prerogativas anexas á veterinarios
y albéitares. Unicamente pedimos á Za Es¬
pañola buena fé y sinceridad en su rectificación; y
estas dos cosas tenemos Inseguridad de alcanzarías.

Por lo demás, y sin entretenernos en otras expli¬
caciones y citas que á los Veterinarios españoles les
son bien conocidas, pondremos en noticia de nuestro
colega el texto literal de la disposición 3." de la Real
orden de 31 de Mayo de 1856, que es vigente en ma¬
teria de atribuciones y dice así:

»Tercero: Que donde no haya veterinario de pri¬
mera clase puedan dichos albéitares ejercer la ciencia
en ^oda su extension, pues en el caso contrario debe¬
rán limitarse únicamente álo solípedos.»

L. F. G.

ESFUERZOS LAUDABLES.

Dos solieitudes i'e D. Blas Viaen pi¬
diendo la represión de iuirusioncs.

—1."—

Ilmo. Se. Gobernador de la Provincia;
El que suscribe profesor Veterinario de 1." claie

y vecino de esta capital, á V. S. con profundo respe¬
to y admiración indecible expoñe: Que, en vista de la
entereza por que la ley se cumpla y del paternal eúr
riño que V. O. evidentemente demuestra en obie-
quio de las clases médicas, siquiera no sea. más que
en defensa de úa legitimo derecho, crea el que dice,
como individuo de las mismas, que faltaría á uno de
sus principales deberes si no sesuadara los laudable^



LA. VRTERÎNAHIA liSfAÑOLA.

deseos de "V. S,, aunquejno sea en otro eoncepto que
en el de indicar á V. S. dónde están y quiénes son
algunos de los que constituyen el cáncer, el despres¬
tigio, lo deshonra y el empobrecimiento de las cita¬
das clases, y especialmente en lo que á la Veterinaria
se refiere.

Por hoy, me circunscribiré á indicar solo dos ó
tres empezando por Antonio Encuentra, del pueblo
de Bespen, intruso en la ciencia de curar los anima¬
les domésticos.

Kste Sr. se permite visitar los animales enfermos,
como si para ello estuviera competentemente autori¬
zado, coa mengua los Veterinarios que en dicho pue- ■
bio han estado y notable detrimento de sus intereses
y reputación facultativa. Esto es tan evidente, M. I.
Sr. que los referidos actos ya corresponden al domi¬
nio público;por lo que V. S. me dispen.sará el que no
cite las casas en donde ha visitado, pues quizá ten¬
dría que hacerlo de todas, y me haría intermina¬
ble; por cuya razón no cito más que la de don
José Rivera, en la que ha intervenido en la cu¬
ración de una mula, entre otras, en el presente
año. Mariano Brau, vecino del pueblo de Las Oasaa, y
creo que Alcalde del mismo, es intruso en el arte de ,
herrar. Este.no se contenta con ejercer la operación j
en el pueblo de su domicilio y en el castillo de Pom- :

pien, sino que se traslada á Tabernas á herrar caba- i
Herías do Gregorio Monag, según se me ha informa- i
do, en su propia casa, pues dice que en su casa manda
•I. Hasta S, Miguel de Setiembre próximo pasado ;
herraba también las de D. Dionisio Gella de este úl¬
timo pueblo, á pesar de mis advertencias; y esto re¬
dunda en perjuicio del que suscribo. José Martinez es
también intruso en el arte de herrar (en el pueblo de
Vicien) y en la ciencia de curar (según se dice) per¬
sonas y caballerías.—Por mi parte puedo citar, entre
otros casos, el haber intervenido en la curación (ca- |
si podríamos decir en la descuracion) de la fractura
de una extremidad anterior en un mulo joven, de
Mariano Ormos, del pueblo de Las Casas. En este ¡
caso estuvo tan sumamente torpe el buen intruso
(como lo están casi siempre), que, no obstante ser .

la curación muy fácil, la extrernidad quedó muy
mal; y esp que, según se me ha dicho, intervino ,
también el Sr. Subdelegado (¡y en compañía del in- :
truso!), si bien su intervencipn fqé álps diez ó dpce ^

días, cuaiidp ya se había descpmpuesto el primer .

aposito.—Esto, M. I. Sr., no necesita comentarios;
así «orno no los necesita tampoco, el que en casa de !
D. Antonio Mendoza (S. Julian), de Albero Alto, '
reclamara elmismo Sr. Subdelegado (según el citado j
dueño me manifestó) el concurso de un «curandero» ,

para curar una supuesta ¿SJCOiWjiofiaoM de unaextre- ,
midad posterior (tratábase de una cojera consecutiva :
á>,uua enrejadura). No cito los famosos curanderos de
Surrea y Calver do Leazano, porque creo que ya ha- !
brá datos suficientes en ese Gobierno civil. En el ar¬
te de herrar, M. I. Sr., hay infinidad de intr. sos, y .

los hay también en toda la circunferencia de Hues¬
ca; tauto, que es posible quo no haya más que tres ó '
auatro pueblos en donde no existan, y creo que son j
ehiaiilfas. Quieena, Molinos y Pompenillo. Y el arte

de herrar, M. I. Sr., es [laríe integrante de la Vete¬
rinaria, para cuyo ejercicio se necesitan extensos co¬
nocimientos en la composición del casco de los solí¬
pedos, en su modo de funcionar, en los defectos que
pueden presentarse y en el modo de corregirlos. Y
de estos conocimientos carecen, como V. S. puede
comprender, los intrusos que ejercen tan importante
parte de la A'eterinaria; esto, amen del perjuicio que
irrogan á los que con legítimo derecho se dedican al
cultivo de dicha ciencia.

Y no hay que creer á ciertas personas cuando di-
con que los Veterinarios no pueden ejercer el herra¬
do, especialmente en este país donde tan abundantes
estamos; porque eso no es mas que una evasiva, un
medio para eludir el cumplimiento de la ley y seguir
en sus rancias y arraigadas rutinas.

Poderosas razones, M. I. Sr., me impelen á diri¬
girme directamente á V. S. en vez de hacerlo por
conducta del Sr. Subdelegado; entre las cuales puedo
citar: 1.° El haber denunciado bajo el epígrafe de un-
Siibdelegaâo Modelo sra. La Veterinaria Española,
núru. 631, correspondiente al año 1875, los escanda¬
losos hechos cometidos por el Sr. Subdelegado, con
Ocasión de su cargo, el cual se permitía expedir, me-'diante cantidades determinadas, certificaciones ó tí¬
tulos antoritativos para ejercer el arte de herrar, á
todo el que le entregaba cierta cantidad (hasta diez
reales llegó á bajar), constituyéndose en tribunal d«
examen (según se desprendía de sus certificados) ¡y
en Ministro de Fomento ! —2.° El haber
denunciado estos mismos hechos en 6 de Setiembre
del mismo año al M. I. Sr. Gobernador, con sus

correspondientes comprobantes; lo que dio lugar ab
enérgico oficio que aquella digna autoridad le remi¬
tió en 18 del mismo Setiembre; cuya resolución res¬
peto y acato, por más que ignore hasta dónde puede
ser conveniente tanta clemencia, máxime teniendo en
cuenta la gravedad de los hechos, y el proceder del
Excmo. Sr. Gobernador de Barcelóna, contra el Sub¬
delegado de Veterinaria de Granollers, que, por sólo
haber demostrado cierta protección á un intruso cer¬
tificando que bu establecimiento correspondía á un
profesor autorizado, le ha destituido j multado en200
pesetas.—3.° Y por último, y sin entrar en otras '
consideraciones, que á SU alta ilustración creo que
no pasarán desapercibidas, el haber publicado en
LaVeterinariaEsfañola, y en el Diario de esta ca¬
pital, el artículo Intrusiones, el cual alcanzaba alguu
tanto también al referido Sr. Subdelegado.

V. 8. estimará (como lo hace en todos sus actos),
en su justp valor, las razones que tengo el honor de
elevar á su recto criterio é insuperable fuerza de vo¬
luntad.

Huesea Enero de 1877.
Blas Vicsif.

"

otra noticia.™'

La simultaneidad de cursos jjicadéœioos
todas auestrás tíwuólas dd'Veterinaria/há side
terrainantemeute j^ohibida por una Heal órdea,
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No se admitiré la matricula de ningún año ó cur¬
so sin que haya sido ganado el año ó cxirso pre¬
cedente. La premura del tiempo y la falta do
espacio nos impiden hoy ampliar esta noticia y
aplaudir el hecho como so merece. Lo haremos
en el número próximo.

L. F. G.

ANUNCIO OFICIAL.

Aseuela especial tie Veterinaria tie
Córdoba.

Desde el dia primero al treinta de Setiembre próximo,
fweda abierta en esta Eseuela la matricula para todas
las asignatüras que comprende la carrera de Veterina¬
ria.

Con arreglo, al articulo 38 del Reglamento vigente,
se nttcesita para comenzar estos estudios acreditar por
medio de certificación espedida por estableciiuiento L
oficial ó libre, reconocido legalmente como tal, los co¬
nocimientos que comprende la primera enseianza com¬
pleta y elementos de Aritmética, Algebra y Geometría,
eou iâ estension que se da á estas asignaturas en los
Institutos de segunda enseñanza, ó acreditarlos en un
cxámen ántes. de formalizar la matricula, que se com¬
pletará" con, la partida de bautismo legalizada; siendo
indispensableda éxbibiciou de la cédula personal según
está prevenido.

La inscHpefò'n se hará por asignaturas sueltas, sa¬
tisfaciendo por- cada una quince pesetas, en papel de
pagos al Estado, ó por grupos de á cuatro asignaturas,
abonando veinte y cinco pesetas por cada grupo en la
misma forma, con arreglo á Is distribución siguiente;

Primer grupo.
jPísiea y quimica con réiaoion a la Veteri¬

naria.
Historia Natural eon id. á la Id.
Anatomía general y descriptiTa, y ejeroicios .

de Disección.
Nomenclatura de las regiones externas y

edad de todos los animales domésticos.

Segundo g;rupo.
Fisiología y ejercicios de Viviseeciofaes.
Higiene.
Mecánica animal y aplomos.
Capas ó pelos y modo de reseñar.

Tercer grupo.
Patología general, especial y clínica médica.
Farmaeolegia y arte de recetar.
Terapéutica.
Medicina legal.

Cwarto grupo.
Operaciones, apositos y vendajes.'"
Obstetricia.
Procedimiento de herrado y forjado y su prác¬

tica.
Clínica Quirúrgica y modo do reconocer los

animales.

grupo.
Agricultura, cori su práctica.
Zooteohnia, con su.práctica.
Derecho Veterinario comercial.
Policía Sanitaria,

Los exámenes de ingrés» y de prueba de curso para
los suspensos en Junio ó no presentados, darán PJ'in-
cipio el dia primero de Setiembre y terminarán el 30 del
mismo.

Los alumnos podrán matricularse en un sólo grupo
de asignaturas y en el orden ya establecido, no pudiendo
hacer nueva matrícula antes de obtener la aprobac-ion
respectiva de cada grupo.

La matricula se formalizará en todo el mes de Se
tíembre, y tanto la inscripción como los ejercicios se
solicitarán del Sr. Director de la Eseuela en instancia
firmada por el interesado.

Córdoba i." de Agosto de 1877 (1).—El Secretario,
José Martin y Perez.

, L. F. G.
■

ANUNCIOS.
Memoria ó ideas g;óneralos sobro la
cria caballar, casas de monta y se¬
mentales. Por el teniente coronel
graduado comandante de caballería
primer jefe de la Silseuela de fiüquita-
cion, l>. Saturnino Sampil y Sam-
pii.
El Comandante del E tablecimienlo central, jefe de

la Escuela de Equitación, ü. Saturnino SampU y Sam-
pii, ha publicado una Memoria sobre la cria caballar,
dividida en cinco capítulos, que llevan el epígrafe si¬
guiente:

I.—Consideraeiones generales sodre la cria cahallar,
II.—Onramiento de las ranas'.
III.—El Csááílo, jior Sáiíit-Ange y Daumas.
IV.—De los aparejcmienCoSi ó mejora por progresión de

la raza caballar. ' •

V.—Observaciones generales sabre la monta.
Esta Memoria fué calificada por los periódicos mili¬

tares .El Corieo» y 'Memorial de Caballería», como im
trabajo útil y de estudio en la ciencia hípica.
/ Su precio es el de CUATRO: reales el ejemplar', ;cn

rústica. ■

Los que deseen favorecer á su autor con algnn pe¬
dido, podrán liácerio dirigiéndose á él personalmente,
en su residencia de Alcalá de Henares.

Esta memoria ha sido recomendada á los Regimien¬
tos de Gaballerja y sobrejtodiO.á las .remontas y .depósi¬
tos de semeiitaies, bor el Éxcmo. Sr. Director general do
Caballería.en circiilar del 14 de .Julio, próximo pasado.

'

CORRESPON DENCIA PARTICULAR.

Biota.—p..P..L,f La ç.u,çbta es e,xaota.mente^conii)
yd. diéé. (Juedá Vd'sarvi'do. .

/S'l Ilde/pNso.—D.. A. G, y d.: Recibida la libran¬
za. Qûeda p'dgadá su suscrfcioii hasta fíii de Agosto
de este ano i I

'Nijiájosa.-—D. F. M.. y G.: Recibida la libranza.
Queda pagaïà su suscricipa-hasta fin de Junio de
,187:^:::..■, y ■ . .

Aiuggd.—Ti. V. M..- Eh este mismo número del
per.ipdic'o,'hallará Vd. la phn.te!sta,cip.n á su pregunta.

Madrid 12 de f^tierqhrb^^de 1877.
(!)• Recibido en la Redacción este-arr.ncio el dia 9 de Se-

tíembre, . ■ - ■ ■

. . MADRID.—1877.
IMPRBSfîA L.4.ZA.R0 M.-WIÓ.C9, ,Y ROLSAN

Sao Juan, Sfe.


